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Los limites del modelo ocupacional español: ¿hasta dónde la expansión de la ocupación?

Los registros del mercado de trabajo en estos últimos años han sido, ciertamente, excepcionales, con crecimientos no contemplados en nuestra economía y una relación con los aumentos de PIB insólita. En efecto, tradicionalmente, la economía española debía presentar como mínimo incrementos del 2% en el PIB para comenzar a generar ocupación. Quiere ello decir que, con aumentos en el valor añadido como los que tuvimos los pasados años (cercanos a este entorno del 2%), antes de 1995 difícilmente hubiera sido posible aumentar la ocupación. En cambio, los registros de 2002, aunque de menor cuantía que los experimentados en los años precedentes, mostraron uno aumento de la ocupación del 2%, lo que equivale a un incremento medio anual de 312.000 ocupados.

Además, esta ruptura de la tradicional relación entre ocupación y producción ha venido acompañada de importantes transformaciones estructurales, de forma que la industria ha tendido a perder posiciones en el total de los ocupados (desde el 21,5% de 1993 al 19,4% de 2002), la construcción ha presentado un aumento absolutamente insólito (desde el 9,2% de 1993 al 11,8% de 2002) y los servicios han continuado ganando proporciones en el total de la ocupación española (desde el 59,5% al 62,9%), reforzando un proceso iniciado ya en los años ochenta.

Por otra parte, los tres desequilibrios básicos de nuestro mercado de trabajo (temporalidad, tasa de paro y baja participación femenina) también han mostrado reducciones de cierta importancia, aunque el descenso del paro es menor del que las estadísticas reflejan, por los cambios en su definición. Así, la tasa de paro agregada ha pasado del 22,6% de 1993 al 11,4% de 2002 mientras que la de temporalidad se ha reducido aproximadamente en unos 5 puntos porcentuales, desde el 35% al 30% en ese mismo período. Finalmente, la expansión del mercado de trabajo en los noventa es, fundamentalmente, la de la participación femenina, con un espectacular aumento próximo al 50% en el número de ocupadas entre 1995 y 2003 (unos 2 millones en total), con una ganancia de más de 4 puntos porcentuales en el total de ocupados (desde el 33,9% del primer trimestre de 1995 al 38,0% del primero de 2003) y una participación en el mercado de trabajo aún más intensa: de los cerca de 2,5 millones de nuevos activos que se han incorporado al mercado de trabajo entre los primeros trimestres de 1995 y de 2003, 1,3 millones han sido mujeres (un 56% de las nuevas incorporaciones), cifra ciertamente espectacular si se recuerda que, en 1995, su peso sobre el total de la población activa se limitaba a un 38%.

De hecho, la tensión en el mercado de trabajo ha sido tal que, en determinadas áreas geográficas y en ciertos segmentos, la demanda de mano de obra no ha podido ser cubierta por la oferta, produciéndose un fenómeno de creciente inmigración extranjera. Así, los inmigrantes han aportado en los años noventa cerca de medio millón de puestos de trabajo, una situación ciertamente insólita para un país tradicionalmente exportador de trabajo como ha sido el nuestro.

Por su parte, los valores absolutos de la ocupación y de la afiliación a la Seguridad Social, tras las últimas modificaciones de la EPA, han alcanzado niveles impensables a mediados de la pasada década. La ocupación total ha aumentado un 33,2%, alcanzado los 16,2 millones de ocupados en 2002, desde los 12,2 millones de 1993, con una ganancia neta de 4 millones,  mientras que la afiliación al régimen general de la Seguridad Social ha presentado avances similares, con un crecimiento acumulado entre esos años del 33,9% y un incremento absoluto también de 4 millones, hasta los 16,1 millones actuales.

Además, el nivel educativo del stock de ocupados continúa mejorando de forma notable, de manera que a principios de la década actual la proporción de ocupados con nivel de estudios superior era, aproximadamente, el mismo valor que en Alemania (cerca del 22/23%), incluso con un peso de este tipo de ocupación por encima de la media europea.

En este contexto, los resultados de la EPA del primer trimestre de 2003 han sido saludados como excelentes. Y una apresurada lectura sugiere, de nuevo, una pintura optimista: casi 380 mil ocupados más que hace un año y más de 478.000 nuevos activos. Adicionalmente, el notable avance de la población asalariada (crecimiento del 3,3% anual) y con contrato indefinido (unos 416.000) y la pujanza de la ocupación femenina (211.600 nuevas mujeres empleadas) acaban definiendo unos rasgos básicos aparentemente muy positivos. 

A la luz de esos registros, ustedes, como impulsores y dinamizadores de los mercados de trabajo de sus respectivas áreas territoriales, ¿deben mirar el futuro con el optimismo que muestran estas estadísticas? ¿O, por el contrario, las bases que sustentan este importante aumento de la ocupación tienen puntos débiles que pueden alterar, con cierta rapidez, la actual percepción acerca del mercado de trabajo? El resto de esta ponencia intenta suministrar algunas claves para responder correctamente a esta pregunta aunque, vaya por delante, desde mi punto de vista la situación es notablemente menos positiva de lo que las cifras anteriormente comentadas podrían sugerir.

El hilo conductor de mi intervención tiene que ser, lógicamente, el del crecimiento de la economía española, sus fundamentos y sus limitaciones, ya que la dinámica del mercado de trabajo depende críticamente de los ritmos de variación del PIB. Por ello, voy a referirme con alguna extensión a los elementos que mejor permiten definir el modelo de crecimiento español, del que el modelo ocupacional es una parte. Creo que es, justamente, la mejor comprensión de los límites del proceso de crecimiento del PIB en el que nos encontramos todavía, el que mejor desvela las preguntas a las que hacía mención anteriormente.

Mi intervención la voy a dividir en cuatro apartados. En primer lugar, describiré los rasgos básicos de lo que he venido en llamar el modelo ocupacional de la expansión, es decir, los factores que subyacen al formidable, y un tanto insólito, crecimiento de la ocupación desde 1994 hasta hoy. En segundo término, vincularé este modelo ocupacional al modelo productivo que, con gran éxito aparente también, ha presidido el crecimiento de nuestra economía en los últimos ocho años. Finalmente, destacaré los límites de ese modelo, los factores que, desde mi punto de vista, no son sostenibles en el medio plazo. Unas conclusiones finales cerraran mi exposición.

1. Algunos rasgos básicos del modelo ocupacional de la expansión

El modelo que ha seguido nuestro mercado de trabajo en el período 1994-2002 parte de la existencia de un conjunto de causas excepcionalmente positivas, que se analizarán posteriormente, y que se han traducido en unos registros de crecimiento de la ocupación absolutamente insólitos, incluso considerando que una parte, no menor, de estos aumentos puedan corresponder a cambios en la metodología de la EPA. Ya he comentado anteriormente algunos de esos registros. A esos cabría añadir el diferencial de crecimiento de nuestra ocupación con relación a la Unión Europea. España, con un 8% de la ocupación de la Unión en 1995, había creado, a la altura de 2000, cerca del 25% de los nuevos puestos de trabajo de la Unión, unos 3 millones de los 12 aproximadamente generados en esos años en el conjunto de la Unión Europea. Por tanto, la primera característica de ese modelo ocupacional ha sido su formidable crecimiento y la reducción de un amplio conjunto de desequilibrios a los que se ha hecho referencia anteriormente (temporalidad, paro, participación femenina).

No obstante, y desde el punto de vista de la demanda de trabajo que ha impulsado el crecimiento, ¿podemos esperar que este proceso continúe? Dicho en otros términos, ¿las bases sobre las que se asienta este crecimiento del mercado de trabajo son sólidas? Para responder a esta cuestión no hay otro remedio que descender a los sectores que han generado el grueso de la ocupación, por una parte, y al crecimiento de la productividad del trabajo, por la otra. Porque, en definitiva, será la solidez de la demanda de trabajo (y esta estará directamente vinculada a los aumentos de productividad) la que nos permitirá dilucidar que tipo de futuro nos espera.

Desde este punto de vista, ¿Cuáles han sido los motores de la expansión de la ocupación? Cuando la pregunta se formula desde este punto de vista, la valoración de esos años es, ciertamente, más matizada. En efecto, tomando datos del período 1994-2001 (para poder comparar con la EPA homogénea) se observan los siguientes rasgos esenciales del modelo ocupacional español de la expansión. 

En primer lugar, un claro predominio de la construcción en la generación de la nueva ocupación, con valores que exceden del 20% del total de los nuevos puestos de trabajo creados. Quiere ello decir que un sector que apenas aportaba el 10% de la ocupación ha estado contribuyendo con una más de una quinta parte del total al total de la expansión de la ocupación contabilizando únicamente los empleos directos. Si a ello se añadiera el efecto arrastre de otros sectores (industrias de materiales de la construcción y otros), probablemente estaríamos en presencia de un sector que ha contribuido con una cuarta parte del total de la nueva ocupación. Retengan ese importantísimo aspecto, porque lo que ha sido una benéfica aportación al mercado de trabajo español podría convertirse, de cambiar algunos parámetros de nuestra economía, en una contribución negativa, que podría arrastrar el conjunto de la ocupación. Más adelante volveré sobre este importante aspecto de nuestro mercado laboral.

En segundo término, cabe mencionar al sector público, incluyendo sanidad y enseñanza privadas. Considerado de esta forma, este sector ha generado cerca del 19% de la nueva ocupación, con un 7% en sanidad, un 6,7% en educación  y un 5,9% en el resto de AA.PP. Estos sectores parecen haber llegado a una fase final en su proceso de expansión, tanto porqué determinadas expansiones no pueden continuar dada la caída de la natalidad (enseñanza universitaria o secundaria no obligatoria), como por las restricciones presupuestarias que la situación actual está exigiendo, y continuará haciéndolo en el futuro.

En tercer lugar, el comercio y la hosteleria conjuntamente aparecen como el segundo sector en importancia en la creación de nueva ocupación, con más del 17% de la nueva ocupación del período. Ciertamente que a principios de la década de los noventa no parecía muy posible que el sector del comerció contribuyera de forma tan importante a la ampliación de nuestro mercado de trabajo (este sector ha generado estrictamente cerca del 11% de la nueva ocupación), dado los procesos de reconversión que se preveían. De todas formas, estarán de acuerdo conmigo en que este proceso de expansión del sector tiene límites claros y que, probablemente, no estamos demasiado lejos de los mismos. La hosteleria por su parte, con más del 6% de los nuevos puestos de trabajo, se ha beneficiado de las muy buenas condiciones internacionales y de las sucesivas depreciaciones de la peseta en la primera mitad de los noventa. No obstante, esta expansión también parece que está llegando a su fin, si más no con el ritmo de crecimiento de los años noventa.

Finalmente, el sector de Otros servicios a las empresas aparece, también, como uno de los más relevantes en la expansión del mercado de trabajo español, con cerca del 12% de la nueva ocupación. Este sector incluye algunas actividades de elevado valor añadido, pero también lo integran otro tipo de empresas (ETT, por ejemplo) cuya generación de valor es más reducida.

En síntesis, estos cinco sectores explican casi el 70% de la nueva ocupación generada, unos 3 millones de puestos de trabajo según la nueva EPA.

Además, ese modelo se ha plasmado en bajos aumentos de productividad. Este aspecto es especialmente relevante dado el aumento en el nivel educativo de nuestros trabajadores y constituye uno de los principales problemas para el mantenimiento de dicho modelo. Ciertamente que el crecimiento en los sectores que he mencionado, en general de bajo valor añadido explica ese proceso. Pero justamente esta es una de sus debilidades. Desde este punto de vista, si dividiéramos la nueva ocupación entre sectores productivos agrupados según el valor añadido generado (en bajo, medio y alto), la fotografía que aparece es notablemente menos positiva: únicamente un 19% de la nueva ocupación se ha generado en sectores de elevado valor añadido, mientras que el otro ochenta por ciento restante se reparte, a partes prácticamente iguales, entre aquellos de bajo y medio valor añadido.

En definitiva, un modelo de creación de ocupación caracterizado por la predominancia de la construcción y el elevado peso en la nueva ocupación de sectores con bajo valor añadido, como comercio, hosteleria, servicios personales. Además, junto a estos sectores, el excesivo peso de las AA.PP. en la generación de nueva ocupación no añade elementos optimistas en un contexto como el actual de moderación del gasto público. Finalmente, quizás el único aspecto positivo de este sesgo sectorial es el avance de los servicios a las empresas, aunque aquí el peso de las empresas de trabajo temporal hace difícil efectuar una evaluación adecuada.
2. Las razones externas del menor crecimiento de la economía española desde 2000

La reducción en el ritmo de crecimiento de la economía española desde 2000, y la notable moderación en la creación de ocupación, señala con claridad que el país se encuentra inmerso en una fase de clara desaceleración de la actividad. Además, el diferencial de crecimiento con la Unió Monetaria y, en especial, con los sus grandes países (Alemania, Francia y Italia) se ha reducido de forma notable desde 2000, pasando de una media próxima a los 2,5-3 puntos porcentuales en los años 1997-2000 a los escasos 1-1,3 puntos actuales. Disminución en el ritmo de crecimiento del PIB y reducción en el diferencial del mismo con la Unió Europea constituyesen dos caras de la misma moneda que apuntan, no obstante, a aspectos que exceden el carácter coyuntural de la situación actual. Además, les actuales previsiones para 2003 sugieren que el PIB español no presentará tasas de aumento superiores al 2%, prolongando de esta manera los registres de 2001 y 2002. Así, todo apunta que la economía española ha entrado en una fase de crecimientos más contenidos.

En la fase actual del ciclo mundial es fácil atribuir esta moderación a los  negativos impactos exteriores. Además, hay que reconocer que es cierto que, en la situación actual, el impacto negativo procedente del exterior nos está afectando de forma notable. No obstante, seria un error considerar que, dado que es la situación internacional la responsable en buena medida de lo que está sucediendo en la actualidad, cuando la situación económica europea e internacional mejore, España entrará de nuevo en una fase de crecimientos tan elevados, y tan diferenciales con Europa, como los que vivimos en la segunda parte de los noventa. Este error parte de no entender que la situación actual es la suma de dos fuerzas muy diferenciadas: una exterior (el impacto de la contención de la actividad mundial) y otra interna, que nada tiene que ver con aquellas condiciones. Este segundo elemento, que está hoy operando ya sobre la economía del país, refleja lo que he llamado cambio de modelo de crecimiento de la economía española, modelo que alcanzó, en la segunda parte de los noventa, un éxito, ciertamente, espectacular. En síntesis, la situación actual se caracteriza por la actuación de un doble vector de fuerzas que están operando simultáneamente en el tiempo, pero que tienen raíces, y posibilidades de intervención, radicalmente diferentes. Finalmente, hay que señalar que el impacto exterior tiene, a su vez, dos expresiones distintas. Por un lado, el elemento más coyuntural y vinculado al deterioro actual de las perspectivas económicas internacionales. Por otro, un aspecto más estructural, y relacionado con los procesos de deslocalitzación de la actividad industrial, y también de servicios turísticos, que han comenzado a hacerse evidentes en nuestro país y, en especial, en Cataluña.

El proceso a través el cual opera el mecanismo de transmisión del menor crecimiento mundial y europeo es conocido. En efecto, la economía española ha efectuado una intensa apertura exterior en los últimos quince años, en especial a partir de las diferentes devaluaciones de la peseta de los primeros noventa, de manera que volúmenes crecientes de nuestra producción dependen críticamente de la demanda de productos o servicios españoles por parte del resto de Europa o del resto del mundo. Además, y ello es todavía más importante, la dinámica de este proceso de apertura internacional fue, en la década de los noventa, excepcionalmente elevada, de manera que mientras en 1995 las ventas internacionales de mercancías y servicios no representaban más que el 22,6% del PIB en términos nominales, en 2001 esta cifra alcanzó un importante 29,9%, una ganancia de más de 7 puntos porcentuales, expresiva de la intensidad de este fenómeno. 

Por tanto, una economía, la española, con un grado de exposición a las condiciones internacionales elevado, exposición que ha tendido a incrementarse de forma rápida e intensa en la segunda parte de los noventa. Desde este punto de vista no ha de sorprender que la actual coyuntura internacional, caracterizada por los temores a una nueva recesión en los  EE.UU y una eventual deflación en aquel país y en el área del euro (en especial, en Alemania), haya tenido impactos negativos sobre nuestra actividad.

Además, y como se ha indicado anteriormente, a esta constelación de fuerzas recesivas procedentes en un entorno internacional cada vez más deteriorado se suman otros aspectos, más estructurales, igualmente negativos en el corto plazo. Nos referimos a la ya inmediata entrada de los países del Este de Europa a la Unión Europea, y a su capacidad para competir en segmentos de producción industrial en los que nosotros estamos relativamente especializados. Ambos procesos exteriores, como se puede comprobar, nada tienen que ver, a pesar de que están operando de forma simultánea. Y mientras que en relación a la coyuntura internacional nuestra capacidad de incidencia, y por tanto nuestra responsabilidad, es prácticamente nula, no se puede decir lo mismo respecto de la competencia de los países del Este. Este segundo aspecto, como a continuación se podrá comprobar, está estrechamente relacionado con las causas internas del menor crecimiento actual.

3. La excepcionalidad del crecimiento 1995-2000 y su agotamiento

La segunda parte de la década de los noventa pasará a la moderna historia económica de nuestro país como uno de aquellos escasos períodos en los que el crecimiento del PIB se situó, claramente, por encima de su aumento potencial. De hecho, en nuestra reciente trayectoria quizás únicamente se encontrarían dos períodos adicionales (sesenta y primeros setenta y segunda parte de los ochenta) que compartirían esta caracterización. Por tanto, cualquier intento de comprensión de dónde nos encontramos en la actualidad, y hacia dónde nos dirigimos, ha de partir de la comprensión de los mecanismos que posibilitaron esta formidable expansión. Esta fue especialmente intensa en relación al crecimiento del PIB (incremento medio del período 1994-2000 del 3,5%, y del 4,2% en los años 1997-2000) pero, en especial, respecto de la ocupación, como se ha indicado anteriormente. A pesar de que en estos años los motores de la demanda que impulsaron el crecimiento fueron modificándose (desde la demanda exterior y la inversión productiva a la demanda interna y el consumo privado y la inversión en construcción), aquellos años comparten unos rasgos que tienen en la excepcionalidad de la creación de ocupación un factor común. 

¿Cuales han sido estos factores que explican, en gran medida, nuestro éxito de aquellos años? Y, ¿hasta que punto pueden ser considerados como irrepetibles? Sintéticamente, estos podrían agruparse alrededor de dos grandes ejes: las benéficas consecuencias de los esfuerzos por entrar en la Unión Monetaria y la inestabilidad geopolítica del Este de Europa y el norte de África. Comenzando por este último aspecto, conviene recordar hoy que el turismo se encontraba, a principios de los años noventa, inmerso en una dura competencia con otros destinos del Mediterráneo y negativamente afectado por un tipo de cambio claramente sobrevalorado. La Guerra del Golfo de 1991, primero, y el posterior estallido de Yugoslavia significaron un valor añadido adicional para la primera actividad económica del país, de manera que en el curso de los noventa se asistió a la obtención de récords continuados de ingresos y de turistas, hasta el cambio de tendencia que parecen sugerir las cifras de 2002. Hasta la reciente Guerra de Irak, la normalización de Croacia, Turquía, Egipto y otros destinos de la zona y la emergencia de nuevos destinos (Bulgaria), configuran un panorama diferente al que estábamos acostumbrados. Al mismo tiempo, esta normalización geopolítica ha tenido lugar, si más no hasta esta primavera tras la guerra con Irak, en unos momentos en los que nuestros precios turísticos acumulan unos aumentos de los últimos años difícilmente compatibles con la calidad de una parte de nuestra oferta turística. La suma de ambos procesos ha empezado a ponerse de manifiesto en 2002. 

De nuevo, se argumentará que es la debilidad en el crecimiento de la renta de los europeos la principal razón de los problemas experimentados por el sector turístico 2002. Y a pesar de ser cierta esta afirmación, es muy parcial. En efecto, ¿cual era el crecimiento medio alemán en los 90 cuando el turismo procedente de aquel país no dejaba de crecer? De hecho, no muy diferente del de 2002 (el aumento del PIB alemán en la segunda parte de los noventa, con la excepción de 2000, no superó el 1,5%). La diferencia entre la situación actual y la de aquellos años no está tanto en el crecimiento europeo (bajo en general por los esfuerzos que Maastrich obligaba) como en las condiciones de competitividad de nuestra economía, que han cambiado de forma muy marcada en los últimos cinco/seis años. En especial en el sector turístico se han deteriorado de forma notable, por un aumento de precios difícilmente sostenible.

Por lo que se refiere a los otros elementos que explican la expansión, los vinculados a nuestra entrada a la Unión Monetaria, su listado es expresivo de su irrepetibilidad: devaluaciones de la peseta, intensas caídas de tipos de interés, fuerte expansión de la inversión vinculada a la reducción del precio del dinero y moderación de precios y salarios. Únicamente un par de cifras para ubicar estos elementos: mientras la peseta se depreció entre un 25 y un 40% según las monedas de referencia entre 1992 y 1995, los tipos de interés oficiales (del Banco de España) pasaron de cerca del 13% en 1993 al 2,25% en la primavera de 1999 (Banco Central Europeo). Al mismo tiempo, la inversión productiva presentó una formidable expansión entre 1994 y 2000, de forma que la que se efectuó en este último año prácticamente excedía en un 60% a la que se había producido en 1994. Finalmente, nuestro diferencial de precios con la Unión Europea alcanzó un mínimo histórico justo en 1998, el año del ejercicio del examen de Maastrich. Por lo que se refiere a los  salarios, si alguna caracterización merecen gracias a la actitud sindical de los últimos ocho años, es la de responsabilidad y moderación, yendo siempre por detrás de los aumentos de precios.

No obstante, este panorama ha cambiado radicalmente en los últimos años. Así, las alzas de precios por encima de la media europea que han tenido lugar desde 1998 han reducido nuestra competitividad, en especial en el sector turístico, competitividad que no ha encontrado ya en el euro la posibilidad de recuperarse como en el pasado. Al contrario, la intensa apreciación de la divisa europea está haciendo aflorar con mayor énfasis las pérdidas de competitividad anteriores, que la depreciación del euro enmascaraba. Además, el resto de factores excepcionales no parece que tengan que retornar en los próximos años. Finalmente, otros elementos aparecidos en estos años configuran nuevos retos para la economía del país. 

Por un lado, hay que destacar la emergencia de nuevos competidores industriales y turísticos en el Este de Europa. En efecto, la inmediata entrada de los países del Este de Europa a la Unión Europea, y su capacidad por competir en segmentos de producción industrial en los que nosotros estamos relativamente especializados, comienza a afectarnos. Además, nuestro país se encuentra hoy, más que nunca, dependiente del ciclo europeo y mundial. Por tanto, una economía española con un grado de exposición a las condiciones internacionales especialmente elevado, que ha tendido  a incrementarse de forma rápida e intensa en la segunda parte de los noventa. 

En definitiva, un modelo basado en costes de todo tipo bajos y con escasas ganancias de productividad: salariales, tipos de interés, peseta y precios. A partir de 2000 este modelo entra manifiestamente en crisis y no ha sido sustituido por el que tiene posibilidades de futuro. Es decir, otro en el que la generación de valor añadido sea el núcleo central. Pero ello implicará, lógicamente, un avance notablemente menos intenso de la ocupación.

3. Los límites del modelo: los resultados de la EPA del cuarto trimestre de 2002 y el primero de 2003

En este contexto, los registros de la EPA del cuarto trimestre de 2002 han mostrado ya signos claros de desaceleración en la creación de ocupación (aumento interanual del 1,6%, el más bajo desde 1995), acentuando la moderación anterior (en el cuarto trimestre de 2000 estaba creciendo a tasas superiores al 5% y en el cuarto trimestre de 2001 avanzaba a un ritmo del 3,1% interanual). Esta contención está directamente vinculada, en particular, con la muy notable moderación de la construcción, con un aumento del 1% interanual que contrasta vivamente con las tasas (por encima del 7%) de períodos anteriores. Así, mientras la construcción generó el 35% de los nuevos puestos de trabajo en el primer trimestre de 2002 (120.000 nuevos empleos en términos interanuales sobre 342.500 totales), esta contribución se redujo drásticamente a medida que el año avanzaba (21,5% en el segundo trimestre, 12,2% en el tercero y 7,4% en el cuarto, con unos 18.900 nuevos empleos en términos interanuales, frente a los 256.300 del total.) Además, el sector servicios continúa frenando su ritmo de expansión, aunque hay que destacar que se mantiene muy firme. Esta menor expansión viene acompañada de elevados ritmos de crecimiento de la actividad (2,7%), en especial femenina (4,6%), con una entrada de 480.000 nuevos activos en el último año, de los cuales 327.000 mujeres. Lógicamente, el mayor aumento de la actividad que de la ocupación se ha traducido en un incremento interanual del paro, del 12% en el cuarto trimestre, insólito desde el inicio de la expansión. Finalmente, este deterioro está afectando más intensamente a los más jóvenes (menores de 25 años), a pesar de la importante reducción en sus efectivos (unos 81.000). En síntesis, frenazo de la construcción y empeoramiento más rápido de la posición de los jóvenes avalan la tesis de un cierto final del muy exitoso modelo ocupacional de la fase 1994-2001. Probablemente, nos adentramos en una fase en la que, sea cual sea la situación internacional, la creación de ocupación será notablemente más moderada que en el pasado. Como he indicado anteriormente, los registros de los tres primeros meses de 2003 todavía son más preocupantes, ya que más del 60% de la nueva ocupación creada con relación al trimestre anterior lo fue en el sector de la construcción, que es el que ha impulsado de nuevo el aumento agregado de la ocupación por encima del 2%. Como he dicho en algún otro lugar, este es un modelo de crecimiento de la ocupación que presupone pan para hoy y hambre para mañana.

En efecto, los factores que están impulsando el crecimiento de estos últimos años plantean interrogantes preocupantes sobre su previsible evolución futura. Y ello porque este modelo presenta, entre otras, dos fragilidades especialmente sensibles al cambio de ciclo: temporalidad demasiado elevada, excesiva dependencia de la construcción en la creación de nuevos puestos de trabajo, creación de ocupación básicamente en sectores de bajo valor añadido y de escaso recorrido en el futuro y problemas de ajuste oferta-demanda de trabajo en numerosos mercados.

Comenzando por la temporalidad, ciertamente que hemos conseguido reducir algo el enorme peso existente al inicio de la expansión, aunque su disminución ha sido escasa. Desde el inicio de la misma, en 1995, ha caído desde el 34,7% al 30,3%. No obstante, ello se ha producido en un período de formidable expansión de la ocupación. Por ello, los valores absolutos pueden ser más ilustrativos de lo que aquí se quiere señalar. En efecto, tomando un período homogéneo (antigua EPA), entre el primer trimestre de 1995 y el  cuarto de 2001 el total de asalariados con contrato temporal ha aumentado en cerca de 1 millón (de 3,2 millones a 4,03). En este contexto, los resultados de 2002 y el primer trimestre de 2003 muestran una muy ligera disminución agregada, que no añade cambios a esta difícil situación. Ciertamente, el que más de 4 millones de puestos de trabajo sean temporales, plantea dudas más que razonables sobre la capacidad de resistencia de nuestro mercado de trabajo en el momento en que las condiciones macroeconómicas no permitan mantener la actual tasa de creación de ocupación. 

El otro elemento de inquietud de nuestro modelo ocupacional está directamente vinculado a los sectores que explican el grueso de su expansión. Desde 1995 han sido la construcción, el comercio y los servicios personales y a las empresas los elementos más dinámicos del mercado de trabajo español y, entre ellos, destaca la construcción. Y ello por tres motivos. En primer lugar, porque ha alcanzado máximos históricos de participación sobre el conjunto de la fuerza de trabajo. En segundo término, porqué su contribución al aumento de la ocupación en estos últimos años (y el primer trimestre de 2003 no es una excepción) ha sido claramente excesiva. Finalmente, porqué las bases sobre las que se sustenta su expansión se están debilitando. Comenzando por este último elemento, ya el Banco de España manifestaba su preocupación en el pasado otoño sobre el excesivo endeudamiento familiar. No es hoy el momento de situar el recorrido potencial de la construcción residencial en nuestro país en los próximos trimestres. Valga, a efectos de lo que aquí interesa, recordar que, entre 1998 y 2002, los precios medios de las viviendas en España han aumentado cerca del 80%, y que este proceso no puede mantenerse de forma indefinida. En segundo término, y en lo tocante al peso del sector sobre la ocupación agregada, algunas cifras comparativas de la anterior y actual fase de expansión situarán lo que aquí se quiere destacar. En los trimestres centrales de 1991 (final del anterior ciclo expansivo de la construcción), el sector se situó en el 10,3% del total de la mano de obra española. En esta fase, la construcción contribuyó con cerca del 27% al aumento de más de 2 millones de nuevos puestos de trabajo creados desde el primer trimestre de 1985. No obstante, una vez el ciclo cambió de signo, la destrucción de ocupación fue de una amplitud y profundidad sin precedentes. De hecho, hasta el primer trimestre de 1994 cuando el mercado empezó a presentar valores positivos, la construcción había perdido cerca de 200.000 ocupados y había contribuido con casi el 24% a la destrucción de 825.000 puestos de trabajo. 

La situación en esta fase de expansión es, si cabe, más preocupante todavía. El sector ha pasado de aportar el 8,7% del total de la ocupación (primer trimestre de 1994) al 11,8% en los tres primeros meses de 2003, una cifra que excede largamente la proporción máxima alcanzada al final de la etapa expansiva anterior, en 1991 (aquel 10,3% mencionado anteriormente). En términos absolutos,  ello implica que entre el primer trimestre de 1994 y el cuarto de 2001 (cifras homogéneas de la EPA), ha generado unos 835.000 puestos de trabajo (un 21% del total). Además, estas tendencias se han acentuado a partir del boom residencial, con una aportación del 23% entre 1998 y 2001 a la nueva ocupación. Finalmente, como ya se ha indicado, en este primer trimestre de 2003 su contribución a los nuevos empleos se ha situado en un elevadísimo 67% del total (42.200 nuevos ocupados intertrimestralmente sobre un total de 55.100). De hecho, el impacto que está teniendo estos últimos años es de tal magnitud que cuando su ritmo se reduce (como sucedió en 2002) es el conjunto de la ocupación la que ve caer drásticamente su expansión. En 2002, la moderación en el avance de la ocupación (desde el 2,2% del primer trimestre al 1,6% del cuarto) fue el resultado directo de la brusca caída del crecimiento en la construcción: desde el 6,7% al 1,0%. Y lo mismo puede decirse de la recuperación que ha presentado el total de ocupación en los tres primeros meses de 2003.

Por ello, la recuperación de estos tres primeros meses del año invita muy escasamente al optimismo. La construcción está salvando los muebles del mercado laboral, pero está hipotecando el futuro, dando una falsa idea de prosperidad que, necesariamente, no puede mantenerse mucho más tiempo. Cuando el sector recupere la moderación que mostró en 2002, la debilidad de la creación de nueva ocupación agregada aparecerá de nuevo. 
El tercer elemento de ese modelo es la excesiva dependencia de sectores de bajo valor añadido, sometidos intensamente a la competencia exterior y, por tanto, con dificultades para crecer con fuerza en el futuro. Con anterioridad me he referido a las principales limitaciones de esos sectores (comercio, hosteleria, AA.PP., sanidad, educación y servicios a las empresas) y a aquellas consideraciones me remito.

Finalmente, este modelo ocupacional presenta desajustes oferta-demanda muy notables. Y no me refiero estrictamente a la tasa de paro, sino a la insuficiencia de la oferta de trabajo para atender las peticiones de determinadas empresas en ciertos mercados de trabajo. Este desajuste oferta-demanda es el que ha impulsado la intensa entrada de inmigración. ¿Cuáles son las razones del mismo? Quisiera señalar dos. En primer lugar, los problemas de movilidad de la mano de obra, acentuados en estos últimos años por la entrada masiva de la mujer al mercado de trabajo y por los costes asociados a la vivienda. En segundo lugar, la intensa caída demográfica iniciada en 1975 y que ya lleva unos años afectando intensamente a nuestro mercado de trabajo. Así, mientras en 1990 aproximadamente unos 670.000 jóvenes cumplían 16 años y, por tanto, potencialmente podían ingresar en el mercado de trabajo, en 2000 esa cifra se redujo ya a los 430.000. Ello quiere decir que, aproximadamente, en los próximos los próximos 10 años cerca de 3 millones de españoles, que no han nacido, no se podrán incorporar al mercado de trabajo. Este simple ejercicio implica que la inmigración pasará a ser un factor de primera magnitud en nuestro mercado de trabajo. Y ello nos lleva a otro tipo de problemas, de integración social y de educación que tengo la convicción de que el país no está preparado para asumir.

4. Conclusiones finales

La economía española se encuentra directamente afectada por el deterioro de la situación internacional. No obstante, y coincidiendo con el cambio de la economía americana a finales de 2000, la española ha empezado a experimentar, també, el agotamiento en un modelo de crecimiento del PIB y de la ocupación basado en exceso en sectores de bajo contenido en valor añadido y demasiado apoyado en las excepcionales circunstancias vividas por nuestro país entre 1995 y 2000. Dicho en otros términos,  España ha sabido aprovechar exitosamente el favorable viento que las reformas que nos condujeron a la Unión Monetaria generaron. Además, parte de este éxito se ha traducido en una fuerte, y creciente presencia española en los mercados internacionales y europeos. No obstante, esta capacidad exportadora nos ha hecho más dependientes del exterior, en unos momentos en que los márgenes extraordinarios de competitividad, derivados de la excepcional situación anterior, se están agotando rápidamente.

Frente a esta situación, ¿qué podemos esperar y como se puede avanzar? La respuesta es diferente según hablemos del corto o del medio y largo plazo. En el corto plazo, nuestra economía ha entrado en una fase de menores crecimientos que en el pasado y, en especial, de menores diferenciales de crecimiento del PIB respecto de la Unión Europea. Además, el agotamiento del modelo ocupacional plantea dudas adicionales sobre la capacidad de la demanda interna (en especial, la de consumo de los hogares) para crecer con intensidad los próximos años, reforzando unos avances más moderados de la actividad. Muy difícilmente, si no se modifica el escenario internacional, conseguiremos ritmos de crecimiento similares a los  de la segunda parte de los noventa. Y dada la situación alemana, americana y japonesa todo sugiere que, en los próximos dos años como mínimo, nuestros ritmos de expansión de la actividad no creo puedan aumentar mucho más allá del 2%. Ello implica, si el sector de la construcción puede mantener su actividad, unos avances de ocupación en el entorno del 1,5%, es decir, próximos a los 250-300.000 nuevos ocupados.

En el largo plazo la situación será diferente, a pesar de que exigirá esfuerzos importantes para la sociedad, las empresas y los agentes sociales españoles. Ya que a un modelo con problemas de competitividad, que se ha basado en costes bajos de todo tipo, se sumará a partir de 2007 la supresión de los fondos estructurales, factor que va a generar recortes adicionales de producción, estimados en 1 punto de crecimiento del PIB anual (la diferencia que mantenemos hoy con el área del euro).

En síntesis, España ha abandonado ya una etapa en la que, ciertamente, la ocupación, y el PIB, ha aumentado a ritmos insólitos y con una estabilidad de precios bastante remarcable. No obstante, agua pasada no mueve molino y este pasado ya es historia. España se enfrenta ahora a una situación notablemente más compleja, con meno grados de libertad y con un manifiesto agotamiento de los principales elementos que permitieron aquella expansión. 
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